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de Versemz 1 MéjifO.—Paso del rio Sanr-ri (CoctiecMeal, y tomi 
de UB paeme corlado, por la vaafaardia fraoco-espaCola.—Vista

de una parte del lluerlo de iclsemaDl al pié del moite de lat Oli­
vas.—Vista de Katarelta.

T e x to .  Crdoicade lasenau; exterior é isierlor.—Ejércitos
1

eo los licBipos aotigoos.—Kasi-Jioia, nonlalia sairsdi.-Eniaru 
sobre el caricier.cosimsbresjespirUode las mujeres.—Usa ins­
te epopeyi.—Uds.—Sueltos.—Novela.
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/
'A  embajada JaiHioesa sigue ofreciendo mag- 

díQco pábulo á la curiosidad del vul­
go, pues mieuirasen los altos círcu­

los se as^u ra  que M. de Lavalette no vuelve á Roma, ó lo 
que es lo misino, que el 
Emperador cree luu; im­
portante la permanencia 
del General Go; od en 
aquella ciudad, el pue-
blo, admirando el grave _ .
al par que sencillo con- -¿ S ^ 5 :rr  •
lineóle de los diplomáii- ^ ^ 7 "
cosdeaquel imperio asiá- . - ' ‘" t r
tico, se entretiene Iw- ,-¿r • — 
ciendodeliciosos comen- — —
tariosacercadesucarác- .
ter j  costumbres. '‘‘_ 7

Decididamente el Ja- - - .— ' -
pon es de moda. Gonsa- . . .  : -
grémosle por coosiguien-
te unas pocas palabras. ^  ,=_y.-

Esta es la tercera em­
bajaba que aquel lejano 
país envía al mundo civi­
lizado, pues la primera 
fue á Roma eu el siglo xvi 
} la segunda bace mu> 
poco tiempo i  los Esta­
dos-Unidos. Las nume­
rosas conversiones que 
los misioneros europeos 
habían conseguido entre 
los potentados de aquel 
imperio, dió logar i  que 
estos enviarau al Papa 
una embajada extraordi­
naria, que tardó tres años 
eu venir de Nangasaki á 
Roma; permaneció ocho 
fuera del Japón, j  á su

regreso los runcionarios que la componían, eaconlraron sin­
gulares mudanzas en el urden de cosas que bahian dejado. 
Habíase rápidameute consumado una mu; grave reacción 
contra los europeos, provocada particularmente por el par­
tido indígena ó retrógrado temeroso de la influencia que iban 
adquiriendo los extranjeros. Ingleses, holandeses ;  portu­
gueses hablan sido sucesivamente espulsados de aquel país: 
solo los holandeses hablan cons^uido ser conOnados á un 
islote, j  los indígenas cristianos no tuvieron otro partido que 
elegir entre la aposiasia ó la muerte.

La segunda embajada, esto e s , la que recientemente pa-

V ista d e  Ja lap a  e n  el cem ino de V eracruz A Méjico.

só á  los Estados-Unidos, fué magnífleamente recibida, y 
desde entonces los yankees gozan de grandes consideracio­
nes en aquel imperio.

Respecto de la que abora está llamando la atenclou de 
los franceses, está compuesta, según dicen , de individuos 
que en' su fealdad dejan muy atrás i  los siameses que hasta 
ahora pasaban por sublimes tipos de ella. Su culis es essi 
enteramente de color de cobre, y su traje se compone de 
una ancha lúnica negra ú oscura que la mayor parle de ellos 
abrochan por debajo <ie la barba. Gastan sombrero redondo 
de paja, sin fondo, á manera del que usan las pastoras sui­

zas, y eslo esplica las 
dudas de algunos mari­
neros, que al verlos des­
embarcar en Marsella, 
se preguntaban si eran 
hombres 6 mujeres. Ha- 

r=“  ■ - — - hiendo sobrevenido una
pequeña lluvia al tiempo 
de desembarcar, los ja- 
jmoeses abrieron para­
guas listados de colores 
amarillo, verde y azul.

El magnifico vapor in­
glés H im alaya  , que ba 
conducido estos nobles 
extranjeros i  Marsella, 
dicen que traen á bordo 
mullitod de cajones qne 
eucierrau objetos artís­
ticos del mas ^cesivo 
mérito. Sabido es que la 
industria se baila muy 
desarrollada en el Japón, 
y que por lo relativo á la 
eJaboracíoD del cobre, ei 
hierro y el acero, rivali­
za, sino supera, á lomas 
perfecto que aale de las 
fábricas europeas. Habla­
se de magníficos sables 
destinadosalEmpmdor,
de tejidos de seda, y 
obras de porcelana y de 
laca que van á ofrecerse 
á S. H. la Enperateiz. 
Nóiase entre los indivi- 

i s
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dúos lie la eniliajaila uii átenlo espiiitu de observación a 
cuanto les rodea.

Los reaccionarios de Ñapóles parecian llegados á su té r­
mino ; mas por de pronto lié ai|ai parle de «na resella que 
consiiiujie la correspondencia paiiicular del Kord de Bruse 
las, con fecha del S.

iL as poblaciones de la frontera dé Fondi, en Avezzano, 
se hallan convenientemente fortidcadas, llenas del mejor 
espfriiu V dispuestas á resistirá las Invasiones de los brí- 
ganies pontiflclos.

Les franceses no guardan mas que la frontera , y si no 
han recibido durante estos últimos días nuevas instruccio­
nes para batirse con las guerrillas organizadas en el interior 
del territorio romano, es de presumir que estas, evitando 
el paso de las carreteras, conseguirán lanzarse en les dis­
tritos de Gaeta, Snra y Avezzano.

Todos los bandidos reclutados en Malta se han dirigido 
bácia Clvita-Vecchia.

Los otros 400 briganles reunidos en Trieste por el Prin­
cipe Peirulla, partieron el 39 de marzo para las Pullas, lo­
cando antes en Corfú.

Todos estos briganles están vestidos á la calabresa con 
sombreros puntiagudos y camisas encarnadas. Su armamen­
to es bueno y se hallan provistos de todo.

Se han encargado otros 600 sombreros al fabricante de 
Trieste, que ha suministrado ios que estos llevan. Entre los 
briganles hay alemanes y bávaros. En Trieste se preparan 
nueras espediciones.

Se han sorprendido en un viajero inglés. James Bishup, 
que ib.v de Ñapóles á Roma. papeles muy importantes que 
ban producido diversas prisiones. Según estos papeles pa­
rece que el dia 19 debía estallar una revolución, y que te­
nia muy vastas ramiiicaciones..... en el papel.

Las operaciones del General Franzini contra los brigan- 
tes de la Capiianala y Basillcata, reunidos desde hace un 
mes á las márgenes del Ofanio, ban conseguido destruir en 
parte y dispersar el resto de aquellas feroces y por fortuna 
poco numerosas bandas que infestaban la frontera de las 
Pullas.

El 30 del próximo pasada hemos perdido en Sloruarello, 
cerca de Ascoli, 14 caballos ligeros que cayeron en una em­
boscada.

Duraste los tres días slguieutes las bandas fueron ba­
tidas en el bosque de la Consolozlane, en Poggio, Orsini y 
Moote-CaraBi; y por último', se dispersaron en dirección de 
Haufredonia, Lacedonia y Helfi, con la pérdida de 14 indi­
viduos , de los cuales 11 han sido muertos batiéndose, y 
tres pasados per las armas.

Los que se dirigían á Lacedonia amenazaron caer sobre 
la pequeba población de Trevico; pero viéndose acosados 
por un destacamento de 100 soldados y nacionales, ban te­
nido qne evacuar el distrito de Ariano y guarecerse en las 
monlaias de Mriti. >

De las dmnás provincias no se ba recibido noticia alguna 
digna de interés.

Con fecba 37 de marzo último remiten de Hagusa noti­
cias acerca de la guerra turco-eslava.

A fines de enero tos montenegrinos ocuparon dos pobla­
ciones turcas situadas al Norte de Albania, y el Gobierno 
otomano envió á ella un considerable cuerpo de bacbi-bon- 
an$ para espnlsarles, que no podiendo emprender operaciou 
ninguna por causa de las nieves, tuvieron que concentrarse 
dejando un pequeño cuerpo de observación. Asi han per­
manecido las cosas hasta principios de marzo. Hará como 
unos quiuce dias que el Bajá de Scoiari recibió una comu- 
Dicacion en francés del Principe de Honienegro solicitando 
un aroisiicio. El Bajá trasmitió esta solicitud á la Puerta 
por medio del tei^rafo , mas la contestación no debe haber 
sido favorable i  los deseos del Principe; pues precisamente 
desde aquella época las Autoridades tarcas han desplegado 
la mayor actividad. Mandáronse reunir con toda prontitud 
3,000 hombres, y un personaje de ios mas influyentes y te­
mibles se e n c a i^  de d irig irla  contra una de las poblacio­
nes que segnian ocupando los montenegrinos. De los 3,000 
hombres no fué pesioie reunir mas qne la miiad en el tér­
mino de tres d ias, y con ellos marchó á desempeñar so 
misión.

Al saber este moviniienlo, los montenegrinos abandoua- 
ron aquel pueblo y se dirigieron á Penar!, población turca, 
pero habitada por cristianos.

El jefe que conducía las tropas turcas, después de haber 
visitado las poblaciones que habían evacuado los montene­
grinos , vino en persecución de estos; mas no bien empren­
dió la marcha, se vió atacado repentlnamenle, y de.spues de 
un sangriento combate tnvo que ceder el campo.

Despnes de esta victoria de los moaienegrinos los bachl- 
bonzos cristianos no quieren batirse con sus curreltgiona- 
rius, y desde hace algunos dias han puesto eii su bandera ta 
cruz al ludo de la inedia luna.

De Atenas con fecba 38 del pasado decían:
Hace ocho días que en nada se mejora nuestra situación. 

Cada día oímos que los insurrectos de Nanplia se han some­
tido. Sin embargo no es cierto.

El Gobierno, á pesar del buen éxito de sus operaciones 
miniares, ba hecho á los insurrectos toda clase de concesio­
nes sin coDsegnir ningún resultado. Los insurrectos siguen 
firmes en su propósito, esto es, en el cainhio total del Mi 
nisterio por otro que sea responsable; disolución de la Cá­
mara legislativa y convocación de una Asamblea eoiislitu 
yeiiie.

Sobre este programa los insurrectos de Nauplia lian ju ­
rado resistir hasta el último eslremo.

En el campamento real de Argolida hay muchos heridos 
y enfermos qne el Gobierno está lejos de poder reemplazar.

Es indudablemente que el movimiento de Nauplia halla 
en e! resto del pal» favorables simpatías.

Todo el mundo se pregunta con ansiedad cuál será el 
desenlace de eslos sucesos. La nacioo entera se agita eon- 
vulsivamen le.

La aciiiuil de los Ministros de las tres grandes potencias 
protectoras es, según dicen, enteramente neutral. Nada de 
positivo puede decirse, sin embargo, sobre el particular; 
pero esto no Uanquiliza i  los griegos, que cada vez se ha- 
ilau mas persuadidos de que se les dejará terminar con su 
soberano la cueslioii que los separa.

I N T E l v l U H .

Las noticias que acerca de la espedicion de Méjico se 
leen en loe diarios franceses, se refieren casi en su totalidad 
á las operaciones de marcha que van haciendo sus tropas.

Según dichas Dolidas resulta que l:i columna mandada 
por el Almirante Jurien de la Graviere, acampó el S de mar­
zo al pié del Chiquihuite; del 9 al 6 salvó ese célebre paso 
que los mejicanos pretenden ser ínesiiugnable, acampando 
en dicho dia 6 en Potrero. Las tropas hallaron nna escelen - 
le act^ida en Córdoba, y el 7 entraron en Drizaba, donde 
salieron á recibirlas una porción de gente á caballo, entre 
ella machas señoras.

¿ Ha avanzado posteriormente el General Lorencez solo 
con las fuerzas de su nación a la capital de la república? A 
esta pregnnta contesta La Corretpondtncia en los términos 
siguientes;

<E1 Gobierno de S. H. no tiene uoiicia de la salida del 
General Lorencez para Méjico con los refuerzos fraocese-.. 
Creemos qne la noticia sea solo una presnneion mas ó me­
nos fundada ; pero si se emprende 6 se ha emprendido el 
movimiento contra Méjico, no serán los soldados españoles 
ni el Genera! Prim los últimos en presentarse delante de las 
puertas de la capital republicana.»

Uno de nuestros coleas políticos, al decir >que única­
mente el JottTMl det Debatt y la Preste ban creído ver con­
tradicciones entre el hecho de aprobar el acto consumado 
por Ies preliminares de la Soledad y la continnaciou de la 
buena armonía con Francia,» conclnye afirmando que: 
< cuando se sepa qne el Ministro español, partiendo de la 
base establecida en la Soledad, ba creído conveniente diri­
gir á sn Plenipotenciario instrucciones encaminadas al es­
tric to  cumplimiento del tratado de Londres, como en su 
dia demostrará la lectura de los docomentos, ni siquiera la 
prensa de Oposición francesa dejará de hacer la jnsticia que 
en vano se busca en los diarios de la oposición española.»

El precitado Jeiinal des Debats describe el carácter de 
nuestra espedicion á Méjico con loe siguientes lérminos de 
que creemos muy conveniente tomar razón :

•A nadie se le ha ocultado que el Convenio laboriosamen­

te concluido entre las tres potencias imerrenioras, cuidaba 
mas de precisar lo que no se hará, que de indicar lo que se 
hará en Méjico. Y, en efecto, esto era quizá lo mas fácil. 
Parece como si no estuviesen bien informados de lo que es, 
no lácil, sino posible en aquel país. Sin embargo, cunles- 
qiiiera que puedan ser las díficuUades de la empresa, una 
sencilla reflexión no nos deja la menor duda, y es que dos 
potencias como Francia é Inglaterra, que tienen además 
otros asuntos graves entre manos, no se habrán puesto en 
campaña con grandes gastos ni habrán empeñado ligeramen­
te sus pabellones en una empresa inútil ó imposible.

En cuanto á la tercera potencia, la España, al traer á 
este asunto un ardor particular, no debía causar á nadie es­
trañeza. La espedicion de Méjico, Improvisada por Francia 
é Inglaterra, estaba de mucho tiempo prevista por la Espa­
ña, que la preparaba sin misterio en Cuba y la tenia dipues­
ta á partir en el momento en que se Armara el tratado de 
Lóndres. El Gabinete de Madrid, sino estamos equivocados, 
dejó entender que obraria por si solo si no se ejercía la ac­
ción por dos 6 tres. Esla determinación del Gobierno espa­
ñol se espllca perfectamente.

Habiendo quedado España sola y última potencia colo­
nial en el mar de las Antillas desde ta emancipación de todas 
las colonias esclavistas; amenazada incesaiiiemenli' en la po­
sesión de su floreciente isla de Cuba; invadida basta en plena 
paz por los filibusteros de la América del Norte, tiene un 
interés de primer órden en procurarse en el Sur una mejor 
vecindad. Bajo el doble punto de vista politico y eomerci:il, 
España no puede sino desear á sus antiguas colonias del 
Continente, órden, paz y prosperidad. A toda costa el Go­
bierno de la Reina Isabel debe impedir que Méjico, en un 
dia de sorpresa y lanzado á un eslremo por la miseria y la 
desesperación , se eche en brazos déla democracia ameri­
cana.

La Europa toda entera, cuidadosa de lo porvenir, debe 
velar activamente por lo que pasa al otro lado del Atlaniicu, 
y eii este terreno es en el que ha debido encontrar la Espa­
ña la simpatía política del Gobierno imperial. y la coopera­
ción previsora de! Gobierno británico.»

No un periódico mmisterial, sino un periódico puro, se­
gún dice La Epoca, publica una carta de Melilla, cuyo texto 
dice asi:

> Ei 31 del pasado llegó á esta rada el vapor de S. M. 
Concordia, procetlente de Tánger. con una comisión del 
Emperador de Marruecos, compuesta de un personaje que 
se dice General eulre ellos, llamado Fache Miiliaineil Bi-nde 
Sid Flamen Sedl. dos Jefes mas y cuatro criados estos des- 
embarcaroD 50,000 duros para indemnizar á los propietarios 
que ilespues de hecha la demarcación de los limites quedan 
sus tierras dentro. ,

Eli dicho dia se bailaba de guardia la kahila de Benisi- 
c a r. quienes se apresuraron i  querer saber el objeto de la 
comisión . y para ello vinieron algunos de los que se titulan 
caballeros del campo; y sabedores que (raiau órdenes de 
su Emperador, quedaron en reunirse al frente de la plaza 
para que, saliendo la cotnision, los eoleiase de ello.

Los Jefes moros, con poderosos fundstneotos, estaban 
remi-os en salir fuera , donde esperaban los rifleños, pues 
es Sabido que eslos no conocen mas leyes ni razones qne la 
fuerza, y solo á ella se someieQ.

Mas la auioridao miiilar de esta plaza, que de acuerdo 
con tos señiires ingenieros comisionados para la demarca­
ción de los limites, agolan cuantos recursos les sugieren sus 
imaginaciones á fin de llevarla á rabo, luchando continua­
mente con esla horda de salvajes, que ou respetao á nailie, 
con el fin de no perder tiempo para inspirar coofianza á los 
comisionados marroquíes, consintió saliesen con ellos e! se­
gundo Ayudante de esta plaza, D. Rafael López, el Escriba­
no de guerra D. Higinio Fernandez, D. Francisco López y el 
intérprete Sidi Sú-.lam, como [lersonas de garantías por sus 
conocimientos en el campo; libando al sitio donde espera­
ban reunidos eu número de 70 á 80 hombres, fueron recibi­
dos con el mayor desprecio los marroquíes, pues ni aun si­
quiera se dignaron saludarles, permaneciendo lodos senta­
dos en el suelo, con sus espingardas terciadas; el general 
moro se sentó al lado del cabo de la guardia, y agarrándole 
de la mano, le bizo saber las órdenes de su Emperador para 
que se eutn-gasen los limiies, ofreciendo indemnizarles en

Ayuntamiento de Madrid



P A N O R A M A  U N I V E R S A L . 113

tolo; á to<las esias razunes coiiivsiarou afirnialivaineiiie que 
no, en cuyo acto el jefe ntarroqui fiuso en manos del cabo 
(Je la guardia algunos escrilos para que los hiciese pnblic ar 
en el campo, pues era lo üispueslo por su Emperador: éste 
rebosé el tomarlos, mas obligado i  ello, no bien lo tuvo en 
la mano, cuando lo trasladó a otro, A<i fué recorriendo has­
ta que llegó al masairevido, y levantándose se dirigió al jefe* al que se habrá denodadamente espuesio en laguerra por el
moro y se lo entregó, manirustando que no queriao ser por­
tadores (le ello, quedando en que ea otra junta, que tendría 
lugar á un cuarto de legua (te esta plaza, en el sitio llamado 
de Santiago, donde asistirian todas las cinco kahilas, deci­
dirían lo (]ue babian de hacer.

Esto, como es natural, causó disgusto á los comisiona­
dos; no tanto como debía, pues los qae presenciaron la es­
cena vieron la poca enei^fa que les acompaña, pintándose 
en su semblante la desconQanza y temor que leiiian á los 
rifTeños.

A los cuatro dias tuvo efecto la reunión general en el si­
tio de Santiago, y quedamos en el mismo estado.

Seria demasiado pesado el ir enumerando los acuerdos 
disparatados de dicha junta: unos están conformes en ceder 
la mitad, otros la tercera parte, otros piden hacer presente 
a la Reina se le perdone, otros que no creen las órdenes de 
su Emperador á no irlo de su propia boca; la mayoría, en lin, 
i|ue prefieren morir en sus tierras primero que dejarlas; 
otros, que nada tienen, por espíritu de fanatismo quieren 
sostener el derecho de los demás: en suma, ni saben lo que 
dicen ni lo que quieren.

Sin embargo de lodo, hace pocos dias que esta cuestión 
ha tomado otro aspecto; tanto, que estamos conseutidos en 
que la demarcación de los limites se verificará muyen breve 
sin sacrificios, no debido á la embajada marroquí, que nin­
guna inOuencia ha tenido sobre ello, y sí, como dejo dicbo, 
a la autoridad de esta plaza, que en unión de los señores in­
genieros comisionados, lodos de mancomún, ca(Ja cual de 
por si, según les ha convenido, no han omitido medio algu­
no para hacer conocer áeslos rilTeños la necesidad y conve­
niencia que reportan en la entrega pacifica de los limites.

Estos moros tienen confianza en lo que les dice el Briga­
dier Gobernador de esta plaza; tanto que en medio de lo in­
teresados que son, como única garantía, prefieren la firma de 
esta autoridad ycomisionados opafiolesácuaiquier otro do­
cumento de su Emperador.

Esto prueba el respeto y subordinación que tienen á su 
soberano.

Continuamente vienen en número considerable con co 
iiiestible de todas clases como nunca se ha conocid(( y á pre­
cios sumamente baratos, demoslraiida iixJos aprecio y dis- 
linciuQ a los espaúoles. Se presenian muchos en familia 
solicitando ser súbditos españoles y servir en clase de sol­
dados a la Sultana de España; algunos han sido admitidos 
por este Gobernador, pasándoles una radon hasta que el 
Gobierno determine,

Pur lo dicbo, vencidas tantas dificultades y puestos estos 
rlffeñas bajo un pié que no era de esperar, nos prometemos 
uu buen éxito, y que poco á poco vayan pagando la deuda 
coniraida, si no piensan mas adelante otra cosa, (pe en 
ellos ludo es <]e esperar.»

E . M .

en las labores del campo y en el despacho de sus asuntos 
domésticos, y también para que ellos mismos puedan adqui­
rirse las armas y el equipo necesario. Queriendo tratar favo­
rablemente a nuexlTo compañero de armas (asi denominamos

SjERJÍTQS eh los tiempos amtiguqs.
( C « a / i a a « r i e i t . |

Varios emperadores griegos, entre otros León VI, el Fi­
lósofo, dejaron detalles acerca de la organización del ejérci­
to bizantino antes del siglo x; y estos detalles son tanto mas 
preciosos, cuanto qne dicha organización se remonta á una 
época muy antigua.

Las ¡nstiíucioHes miniares del citado Emperador nos 
ofrecen particularidades que vamos á estractar por .suponer­
las de bastante interés. El Emperador se dirige á los Gober­
nadores (le provincia:

<Te damos, dice, la autoridad de elegir, según antigua 
costumbre, Oficiales y soldados de entre las personas que 
juzgues mas á propósito para la guerra. En todas las comar­
cas sometidas á tu poder procurarás no tomar para soldados 
ni adolescentes ni ancianos, sino hombres desarrollados, ro ­

imperio romano y la gloria de nuestro reinado), deseamos 
que su familia, mientras él |>ermanezca en el servicio, sea 
exenta de toda carga pública, escepto la contribución ordi­
naria.

Todo el ejército se dividirá en diferentes tagmae ó ban­
das, y estas se dividirán en decurias. Se formarán escuadras 
de cinco á diez hombres.

El General es la cabeza de lodos: después vienen los mi- 
riarcas, luego los drungorios, los condes, es decir, los jefes 
de banda; luego loscentúrcos (centuriones), los decenarios, 
ios pentarcas y los letrarcas. Los ouragos son los últimos de 
cada escuadra, se colocan á la cola , y forman la última fila. 
Esos son los nombres de los diversos jefes. Hay además otros 
encargados de cada banda cumo los baaióforos (porta-insig­
nias), los trompetas, los médicos, los cirujanos, los clepoii- 
los, los porta-órdenes, los que con sus gritos y palabras ei- 
cílan a los soldados al combate, los escribientes y otros que 
ejercen diversas funciones. Todas esUs denominacione.s que 
ahora están en uso han reemplazado á las antiguas que se 
han abolido.

Sigue el Emperador León en su táctica esputando el sig­
nificado de aquellas palabras: los miriarcas son los jefes de 
una miriada ó división. El drungario es el que manda una 
pequeña división (brigada) compuesta de drongas, y final­
mente la.s tagmas ó bandas son mandadas por los condes.

El decenario es el jefe de una decuria, y el peiitarca de 
cinco. La colocación de éste en órden de batalla era en el 
centro de la fila, formando los ouragos la exterior.

El baiidófbro era el que llevaba el estandarte ó insignia 
de la banda; el lochages era el cabeza de fila, etc.

Seguía la láctica esplicando la signin(»cion de multitud 
de denominaciones, las cuales ofrecen el interés de darnos 
a conocer las diversas clases de servicios que se hacían en 
el ejército. Asi es que vemos enumerados los corredores, 
cuyo principal objeto era perseguir al enemigo; los detenso­
res, que manteniéndose en correcta formación erau como la 
reserva de aquellos; los medidores, que levantaban el cam­
pamento; los escachas, que á la de.shandada esploraban la 
posición ó movimientos del enemigo; los guarda-flancos; los 
escriboni, que en los momenlos de combate tenían el cargo 
(le rec(ger los heridos y hacerles la primera cura: tos ««i«- 
diadores, que estaban destinados a formar las embosca- 
das, etc.

Véanse ahora algunas de las máximas aconsejadas por 
aquella láctica.

Necesario es, dice, hacer de modo que las bandas uo sean 
iguales, para que el enemigo no pueda contándolas saber á 
punto fijo el número de las fuerzas. Convendrá el dar a una

bustos, agi.es j  bien acomodados, á lin de que mienirat es- ' que lambien con arreglo á su estatura ; de manera que for­
lón en el servicio puedan tener en sus casas quien les supla | mando los mas altos y gruesos la primera fila, den iin carác­

ter mas imponente al órden de batalla. Si el valor nu corres­
pondiera a la talla, entonces podrá alterarse ese Orden y 
colocar al frente y á retaguardia los .soldados en quienes se 
tenga mas confianza.

Es preciso que cada jefe provea á sus soldados de armas 
y de todo lo que pueda hacerles falta durante la campaña y 
en los cuarteles de invierno. Oaila arquero traerá su cota de 
malla entera que le baje basta el tobillo, con sus correspon- 
dienies anillos y correas para sujetarla. Tendrá un casco de 
hierro pulido, adornado en su esiremidad superior de una 
pequeña cresta ó cimera, un arco y su correspondiente bolsa 
ancha y cómoda de cuero para poderlo llevar; un carcaj que 
contenga unas 40 Qechas. una provl.-iíon de cuerdas de ner­
vios, una lima y una barrena en la cintura de su a rco , una 
lanza de mediana largura para el uso Je la caballería, y que 
en el medio tenga correas fijas para poderla sujeur en caso 
necesario, y una espada deforma á la romana suspendida 
de una bandolera.

Los jóvenes ginetes que no sepan manejar el arco traerán 
chuzos con un escudo grande, y  será convenieule que lleven 
guantes armados de hierro. Las mancillas de sus r.iballus 
estarán adornadas con trorlas, y en sus sobretodos campea­
rán pequeñas llamasen la espalda.

En cuanto sea posible deberán tener corazas adornadas 
y brillantes, el calzado de guerra que llamamos podopselo, 
y una capa.

Tal era el singular equipo de un soldado en aquellos 
tiempos, y tal la organización de aquellos ejércitos, que á 
manera de nubes de polvo, levantadas por el torbellino , se 
movían de un lado á otro del mundo conocido sin mas vo­
luntad que la del señor que lo ' impelía a palos.

Cuando después de la calda de la raza de Carlomagno, e) 
feudalismo se halló completamente organizado. el servicio 
militar empezó á hacerse de una manera mas normal. El so­
berano tenia á sus InmediaUs órdenes los Duques, Condes 
y toda clase de altos dignatarios. A estos seguían otros per­
sonajes de órden inferior que dependían directamente de 
dos ó tres Condes, y desde el raonirca hasta el último de 
estos, todos tenían en las capillas innumerables vasallos 
obligados a servirles con sus personas y bienes.

Cuando el monarca preparaba una espedicion convocaba 
los altos Barones (jue debían acompañarlo; estos á su vez 
convocaban á los de su inmediata gerarqnla. y de esta ma­
nera se propagaba el movimiento desde el Irono al último 
vasallo.

Cuando mas adelante, en el siglo xii, la mayor pane de 
las ciudades coosiguieron librarse de la jurisdicción desús 
señores y  ponerse en manos del Rey, coniribujeron i  la for­
mación de los ejércitos reales con fuerzas compuestas de ar­
queros y alabarderos. En las compañías qne estas milicias 
formaban empezaban ya i  echarse de ver la uniformidad y 
la disciplina que caracteriza los tiempos modernos. La mul­
titud de cuerpos de mercenarios ó de hombres que dejando 

sola banda la apariencia Je dos; y esto un poco antes de em- toda otra ocupación se dedicaiau at ejercicio de las arma s 
pewrse la refriega.^pues^de esta manera se podrá Imprimir j  puesus á disposición del que mas daba, empezó á dar idea

....................... •*« los ejércitos permanentes, que reuniendo a la p ricika y
la discipliDa de aquellas bandas de aventureros el carácter 
de estabilidad y de consecuencia, ofrecían incalculables 
ventajas al que las supiera aprovechar .No es sin embargo 
posible que en una máquina funcione normalmenleuna rue­
da, en Unto que las demás giran con atnq>ellado movi­
miento.

Veremos cómo las cruzadas contribuyeron á crear y per­
feccionar a su modo el estado militar derogando antiguas 
tradiciones, y creando un nuevo órden de cosas.

S. C.

terror al enemigo. De cada bandarou vendrá sacar dos hom­
bres para el servicio ordinario de comunicar órdenes, y se 
cuidara de que sean de genio activo, de voz sonora, y que 
.sepan diversas lenguas: asimismo se tendrán en reserva 
obreros de toda clase, y en especial guarnicioiieros y arme­
ros para remediar cuantas averias puedan ocurrir.

Seguirán al ejército hombres destinados i  recojer cuan­
tos objetos se pierdan en la ourcha ó durante U batalla, y 
|iaia entregarlos á sos legítimos dueños.

Asi como la caballeria tiene ai>osenladores y personas 
destinadas a llevar la cuenta de sus gastos, también los ba 
(le tener la infantería para que cuiden de sus equipajes. Es­
tos funcionarios estarán subordinados al jefe de trasportes, 
a COTO cargo corre la conducción de las máqniiias y  pertre­
chos de guerra. Las acémilas y carros |ierlenedentes i  cada 
lagma, llevarán un distintivo especial de distinto coiur de las 
otras para evitar confusión. Puesto que hemos hablado de 
infantería, sigue diciendo la láctica de León, vamos á deta­
llar su órden y composidon en la forma que la dispusieron 
los antiguos iácii(x>s.

Será conveniente, si es posible, colocar los soldados, no 
-olo según el órden de la robustez que se les suponga, sino

FtSNAH.4, mmk  SAGR.AD.A DIX JAPON.
Con motivo de la embajada que el japón ba enviado i  

Europa, se ha despertado la atención universal bácia ese 
país, queen medio de su estraña civilización ofrece realmen­
te particularidades dignas de estadio, asi en las costumbres 
de sus babiiantes, como en la perfección de varios de sus 
artefactos.
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Procuraremos recojer de la prensa extranjera cuanto 
juzguemos de interés por lo que toca á este asunto, j  en 
tanto damos principio con la nbiáa al tvlcan de Futi-Jama, 
^ tea déla  Montaña Sagrada.

Por primera vez los europeos ban profanado la cima que 
la tradición religiosa creía inriolabie basta el punto de te­
mer inmensas catislrofes en el momento as que fuera pisa­
da por humana planta.

Machas foeron por consiguiente las diligencias que M. Al- 
cok, Cónsnl inglés en Vedo, tuvo que practicar cerca del 
Gobierno i  6n de que se le concediera autorización para vi­
sitar aquel sagrado recinto y demostrar la ridiculez de aque­

lla estraña superstición. Por fin en 5 de setiembre de ISdO 
podo ponerse en camino acompañado del Cónsul también 
inglés en Kanagatva, de un botánico, de cinco amigos, y de 
un verdadero ejército de criados, bagajeros y correos.

Las personas que en el Japón respetan su propio decoro 
no viajan sino en palanquín; pero nuestros ingleses, despre­
ciando esta costumbre, emprendieron la espedicion i  caba­
llo, cansando no poco asombro i  la multitud que se agolpa­
ba i  s« paso, pero que no se permitió ni la menor señal de 
desprecio al ver marchar delante de los europeos un em­
pleado superior de policía agitando gravemente su abanico 
y las inmensas alas de su sombrero de paja. A la vista de

este yaeomin la turba se apresuraba i  dar del mejor modo 
que podia señales de respeto hácia los nobles extranjeros.

En la eslension de unos 70 kilómeCros la cabalgata siguió 
la carretera de Nangasaki, que se prolonga al borde de la 
magnífica bahia de Vedo, bajo la sombría bóveda de follaje 
formada por las ramas de cedros que se elevan i  50 y 60 
metros; luego, penetrando en el interior de la isla, principió 
i  subir los montes Habonfs que son como pedestal del gi­
gantesco Fusi-Jama. En niugun país del mundo podría en­
contrarse un paisaje tan hermósoy variado como en esta 
parte encantada de ¡a isla. Al salir de una calle de mages- 
luososárboles, se recorren campiñas cubiertas de florbios

IIm
.>rV-í- -

-vs: ‘ rr’

.--i-X.

c ■ i. X'?' --V..

Paío  dcl rio Sasg ra (Cochincbina) y tom a de un puente carUdo , del cual y tu t poririonet, en la orilla opueaU , fué rechazado el enemigo por la  vanguardia
fraoeo-eapañola á  laa órdenes del Coronel Palanca el 2S de enero de 1862.

(IHbajaéo y reEsitiáo por Biesiro comspoaul (1 Sobieniente de inrsoterla D. Gabriel Lopes de lllsaa.)

arbustos; luego se entra en uu misterioso bosque á coya sa­
lida se ofrece un paisaje enteramente europeo, y se marcha 
á lo laigo de una senda, cuyas sinuosidades están bordadas 
de madreselvas y maigariias. Esparcidos sobre la verde al­
fombra de las campiñas y resallando del oscurofondode los 
bosques, se ven por todas partes pintorescos grupos de her­
mosas casitas. Antes que la absorta imaginación del europeo 
tenga, por decirlo asi, tiempo de retroceder á los recuerdos 
de su patria, se ve sorprendido por un repentino y total 
cambio de decoración. Un desfiladero de montañas por en­
tre cnyas escarpadas rocas se desencadena bramando un 
torrente, se ofrece i  su vista y le conduce salvando precipi­
cios i  un punto desde donde ve i  un lado la mar azulada y 
al otro la inmensa pirámide del volcan.

Cerca de la cima de los montes Hahonis ocupa el fondo 
de una meseta circular uu lago de dos kilónielros de ancho 
sobre diez de l a i ^ , y alli es donde dicen los japoneses que 
reside el espirito malo de las montañas. Alli bav funciona­

rios públicos cuya única midou es no dejar pasar á ningún 
peregrino el lago en barco por temor de que el espíritu no le­
vante una espantosa tempestad: los viajeros ingleses tuvie­
ron que proseguir el camino á caballo y contornear las ori­
llas del lago. La autoridad civil, ó sea del dtai-goun, cesa de 
todo punto al pié del Fusi-Jama y principia la religiosa: por 
consiguiente, alli se despidieron de los ingleses los ajentes 
que desde Vedo venían protegiendo sn marcha, y los confia­
ron á la custodia de dos sacerdotes de la Montaña Santa. 
Por mandado de estos tuvieron que dejar los caballos, ves­
tir el traje de peregrinos y empezar á subir la montaña apo­
yándose en un báculo que los sacerdotes venden por un Ín­
fimo precio. Las provisiones y equipajes fueron entregadas 
á ciertos hombres que bay destinados al efecto, que sobre­
salen por sus fuerzas colosales, y cuyo miserable aspecto 
dista mucho de justificar el pomposo titulo de que se re­
visten.

La primera parte de la subida es bastante fácil; las pen­

dientes suaves, el camino peiíeciamente trazado y los pun­
tos de descanso que de trecho en trecho se encnentrao, ha­
cen olvidar la molestia de la subida. Estos pantos de des­
canso son á mauera de ventasy ermitas á un mismo tiempo, 
pnes sin perjuicio de entregarse á la oración pnede el pere­
grino comer en ellas muy equitativamente. Desde la novena 
ermita eu adelante el camino se va haciendo cada vez mas 
penoso; es preciso franquear montones de escoriales, esca­
lar moros de lavas, y atravesar campos de nieve sumamente 
escarpados. Mas de una vez los viajeros ingleses tuvieron 
que detenerse durante esta penosa sabida, no para admirar 
el magnifico panorama, como decían, sino en realidad para 
tomar fuerzas.

El templo de Fusi-Jama es anacabaña sin pretensiones 
de ningnn género, y situada no lejos de la cima : sn recinto 
está lleno de mnliiiud de figoriias de ídolos hechos de lava, 
y terminando con un sello, con el cual marcan los sacerdn- 
tes el vestido de las personas que depositan ofrendas en el
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aliar. La dádira de un utebcn ( moneda de cinco reales j  mezcla del criicianismo coa b s  antiguas costumbres de los ' señal de aprobacioa por parle de aquellas. La lealtad y el
medio) da derecho á la marca del sello de todos los dioses 
del iMnpIo, coo lo coa! se ímagiaan quedar para siempre 
libres de enfermedades de ta piel. Los ingleses no se deto- 
rieron macbo eo el templo, paes su objeto era subir á la 
parte mas elevada del criier. Alli enarbolaron el pabellón 
desunacioo , tiraron 21 pistoletazos a! abismo, entonaron 
el himno nacional, ;  brindaron por la patria coo Champaña 
refrescado con nieve del Fusi-Jama. Los Japoneses, que 
nunca habían asistido i  tales solemnidades religiosas, se 
mantuvieroD á respetuosa distancia de los extranjeros para 
no turbar su devociou.

El Fusi-Jama tiene 4,200 metros de elevación: el cráter 
presenta cuatro 0 cinco kilómetros de circunferencia y unos 
seiscientos metros de profundidad; hace tres siglos que se 
mantiene constantemente apagado. Desde el borde de aque­
lla inmensa sima el viaje­
ro ve casi á sos plés toda 
la isla de Nipón, sus lar­
gas cordilleras de monta- 
fias rojizas, sus dilatados 
liosques.suslagosazules,

‘sas plateados ríos, sus 
valles, que se ensanchan 
en la inmediación de la 
costa, ;  sus escarpados 
promontorios, quese ele­
van sobre el Océano.

S. C.

bárbaros, nacía un choque continuo en las aspiraciones; de 
la mezcla de los derechos del sacerdocio y el imperio, una 
lucha casi constante en la política y en las leyes; de la mez­
cla de los derechos det Soberano y de la nobleza , un cho- 
qoe á cada paso en el Gobierno; y por último, de la mezcla 
de los árabes y los cristianos en Europa, un choque en las 
creencias religiosas. ¿Qué otra cosa que confusión y anarquía 
podía surgir de tan raros y continuos contrastes! El cristia­
nismo, que habla pasado ya de sus tiempos de fervor, seme­
jante i  un resorte medio gastado, tenia fuerza para contener 
las pasiones frías, pero no era ya bastante vigoroso para re­
primir las violentas. Hacia renacer remordimientos, pero 
DO reprimía el crimen. Se hadan peregrinaciones, y de 
paso se saqueaban pueblos; se pasaban á cuchillo ceulena- 
res de víctimas, y luego se hacia penitencia. El pillaje y la
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Vinieron, por consi­
guiente , las hordas del 
Norte á modificar su bár­
bara fiereza habitando 
eu climas mas benignos 
y contajiándose en cierto 
modo de la molicie que 
hacia caer el cetro del 
inundo de las afeminadas 
manos de los Emperado­
res de Roma. El cristia­
nismo impuso á aquellos 
pueblos sus leyes civili­
zadoras, modificó su ca­
rácter V principió á ve-
rilicar, pero por grados, su cambio radical. Insinuóse blan­
damente eu sus costumbres dejando subsistir por de pronto 
el espfriiu dominante de las mismas. Asi es como poco i  
poco fneroQ unificándose los intereses de ambos sexos, con- 
servandoel mas débil un predominio al constituirse juez de 
los rasgos de valor del mas ñierte.

Digno es de observarse que en aquella misma época poco 
mas ó meuos, apareció una nueva religión y un pueblo en 
las regiones de Oriente que consagró el principio de la es­
clavitud doméstica de la mujer. De manera que cuando se 
eleva e su  al imperio en Europa, queda condenada á eterna 
esclavitud en Asia. Su servidumbre se eslendió , en efecto, 
por las armas de los conquistadores árabes, como la galan­
tería del Norte se babia estendido por las conquistas de los 
bárbaros.

Desde aquellos momentos principió á despuntar en Eu­
ropa el crepúsculo de la caballería. Esta insiiiucion política 
y militar fué traída por el curso de los sucesos y la natural 
iuciinacion del ánimo. So verdadera época principia en el 
siglo X . La Europa, agitada por la caída del imperio, no ha­
bía aun establecido sólidamente las bases de su existencia 
social. Hacia quinientos años que nada podia decirse que 
subsistiera de un modo estable: no existia aquella fusión de 
voluntades é intereses, preciosa garantía de solidez. De la
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V ista de una parte d el H u erto  de Jetsem ani a l p ié  del m onte d e  las O livas. {YéaMepí/. 127.)

disolucioD hallabau sombra en que cobijarse. Nos referimos 
á aquellos tiempos en que una nobleza ociosa y guerrera, 
poseída de un sentimiento de equidad natural, de inquie­
tu d , de religioD y heroísmo, se asoció para consumar en 
Union de sus miembros lo que la fuerza pública no podia ó 
uo sabia bacer. Su objeto fué ayudar á unestra patria eo so 
heróica locba contra los moros; batir á los sarracenos en 
Oriente; á  los tiranos en sus fortalezas y torreones en Fran­
cia y Alemania, y asegurar el libre paso de los viajeros (em­
presa semejauie á la que en otros tiempos se dice baber 
consumado Hércules y Teseo), y sobre lodo defeider el 
honor y los derechos del sexo mas débil de las frecuentes 
opresiones del fuerte.

Un espirita de noble galantería se desarrolló prontamente 
en las aspiraciouesdenna tan noble asociacioo. Cada caballe­
ro, al consagrarse á una vida de peligros y privaciones, se so­
metió á las leyes de una mujer que proclamó soberana ensu 
corazón. En su nombre atacaba, defendía óasal taba los atrin­
cheramientos , donde la codicia ó las malas pasiones creían 
poder entregarse eou seguridad á sus depravados instintos; 
en honor de aquella belleza derramaba el caballero so san­
gre. La Europa entera no fué mas que un vasto palenque, 
en donde guerreros, adornados de cintas y cifras de sus 
damas , combatían á todo trance para merecer otra nueva

valor contrajeron Intima alianza: el amor y la probidad se 
abrazaron reclprocaoieute.

Las mujeres, celebrando el imperio que acababan de re­
cibir de manos de ta virlad, >e honraban con los grandiosos 
hechos de sus amantes, y participaban, por consiguiente de 
las nobles pasiones que á estos inspiraban. Una elección 
indigna las bnbiera mancillado. La pation debía tener por 
elemento el honor, no se llamaba amor le que no habla pasa- 
do por el crisol de ¡a reputación.

¡ Qué noble altivez, qué simpática ternura no se ve res­
pirar en muchos de los actos en que la belleza puede decirse 
que ejerció un Imperio tan absoluto como blando! Da allí 
tomaron origen aquellas pasiones tan consecuentes que 
nuestra ligereza, nuestra debilidad, nuestro prurito de cor­
rer sin cesar tras de nueras esperanzas y deseos, nuestro

tédioquenos atormenta 
y que se fatiga en buscar 
agitación sin placer y 
movimiento sin objeto, 
apenas pueden concebir 

_  y se esfuerzan en ridicu­
lizar en los teatros, en 
las conversaciones y en 
ios libros. Algo hubo d<- 
ridiculo, algo buho di- 
exajerado en aquella é|K>- 
ca de IHoe y mi dama: 
mas no porque hubiera 
Dulcineas proclamadas 
en los corrales de las 
ventas, ni hidalgos que 
arremetieran molinos, 
puede negarse que aque­
llas pasiones, alimenta­
das por los años é irrita­
das por los obstáculos, 
en las que el respeto ale­
jaba ta esperanza; en las 
que el amor, nutriéndose 
de sacrificios, se inmola- 
balucesaniemente al bo- 
ñor; no puede negarse, 
decimos, que ese hábito 
de domarse, que esa sé- 
rie de abnegaciones, qui- 
esa misma exajeracion (si 
exajeracioQ cabe en el 
amor) del premio á  qui­
se aspiraba, vigorizaban 
yeoDoblecianei carácter 
de ambos sexos, eomo 
los degrada y afemina oti 
premio si a prestigio con­
seguido sin lucha. No 

puede negarse que adquiriendo los dos sexos, el uno mas 
eneigia, el otro mas elevación, se sentían mas impulsados, 
el UDO á los actos beróicos, el otro al santo respeto de la 
virtud.

Ese fué el esp rita  de la caballería q u e , c«no lodo el 
mundo sabe, dió tugará una multitud de obras literarias 
eu booor y elogio de la mujer. Los versos de los Trovado­
res, el soneto de tos italianos, el romance de nuestros poe­
tas, las epopeyas de la caballería, las novelas de los frauce- 
ses, fueron otros tantea monumentos de ese género erigidos 
en tiempos de una noble barbarie y de un heroísmo mezcla­
do de ridiculez y de esplendor. En loa e^iectácalos públi- 
co f, en los combates, en los torneos, todo se referia á la 
mujer; lodo era un incesante himno á la virtud de que era 
capaz, de que procuraba hacerse digna y de la que en rea­
lidad nos legó aquella época preciosos modelos.

Lasgraciasse habían ennoblecido cubriéndose coo un pú­
dico velo; Hércules era un despreciable salvaje si no pulsaba 
la lira con tanta destreza como con rigor la clava. En efec­
to , ¡con qué amarga ironía, con qué punzante despecho no 
hablaban los trovadores de una mujer que siendo hermosa 
no sabia ser pura, ó del guerrero que no sabia detener su 
brazo sobre el enemigo vencido, 6 le venda eu terrenos de 
mala ley! No era , pues, de temer, que dominada por el

fL-frS
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preitigio de la caballería, ut la iniijer iii la socicilad liubíe- 
venido» caer en el precipicio i  donde ia llevó el sen- 

siwlismo, ni en el abismo en que la hundirá el prettigio 
del UTO.

l>ariicipan<lo del carácter de aquellos tiempos ;  aquellas 
uo^lun1h^e3 en que tan de moda eran las grandes empresas 
y l.vs aventuras, la mujer siguió de cerca los pasos del hom­
bre , y hubo algunas que se disiingníeron entre el tumulto 
Je los Ejcrciios. y supieron vivir hijo la tienda de campaña, 
Las cruzadas ofrecieron ejemplos de heroínas poseídas del 
d itde entusiasmo de ta religión y el valor. En Europa hubo 
mujeres que atacaron y defemlieron plazas, y no faluron 
Princesas que se pusieron al frente de sus Ejércitos. y al­
ca zaron victori-is. Tal fue la célebre Juana de Monfort, que 
dUpntó con las armas en la mano su ducado <le Bretaña. Lo 
mismo puede decirse de Margarita deA njou, de carácter 
activo é iotrépido, y tan á propósito para el mando como 
para la obediencia. El génio militar de esta señora sostuvo 
p'M- largo tiempo los dereclms de un marido débil; le hizo 
v.-iicer, lo reposo en el trono , le dió libertad dos veces y 
U'i cedió hasta verse oprimida por la fortuna y los reiieldcs, 
después de haber maodailo personalmente doce batallas.

Ese espíritu militar entre las mujeres, conforme á aque­
llos tiempos de barbarie en que toslo es impetuoso, porque 
todo está fuera de su base, y en que lodos son escesus <le 
fuerza, se prolongó en Europa por mas de cuoirocieiitos 
años, manifesunduse de tiempo en tiempo y siempre en me­
dio de gunijet cqnvialsiones ó en momentos de tempestad. 
Pero buho uua época y un pais en que ese espíritu se ma­
nifestó partipularmeiiie, y lué dorante los siglos xv y xvi 
'-uando los turcos invadieron la Hungría , y en las islas del 
Archipiélago y el Mediterráneo.

(Se continaard.)

uiia... era Abd-el-Kader , y añadía ; ¡ Qué Alab proteja a 
francos .... á los cristianos!... .

La locha que se entabló es indescriptible, mandobles 
tiros, rugidos, lamentos, bumo que sofocaba, y por ultimo 
se alzó al aire una inmensa ¡lama rogiza y la capilla ardia.

—i Muerte á los giaoun’. ¡Muerte á Alid-el-Kader! escla 
mó otro dirigiéndose i  los drusos_. ¡Seguidme! Ese hombre 
era Osman-ben-Assah el Agah. aquel mismo que Ualhoun 
Klialoun, el Cheik, habla jorado estrangular la víspera.

Abd-el-Kader, Ahul-Abbas, Enrique j M. Leriioy, cuando 
cesó la locha babiao desaiurecido... Pero el coerpo de Mal 
houn-Kbaioun yacía leodido á la puerU de la capilla; el 
Cbeik estaba lierido por la espalda , lo cual hacia sospecha 
que habla muerto iraidorameute.

xvtí.

¡UNA TRISTE EPOPEYA!

I M i.lFOB epi*o.lico« .le í » « n g ríen to  d ra m a  q u e  se  
refU ^sen tij exi S ir io .)

ICM/tiwadaa.l

Una religiosa, un cura y quince niñas, de las coales la 
mayor no llégala á los 16 años, se habían refugiado en ana 
•apilla, y mientras que la santa hermana arrodillada delante 
•leí altar imploraba al AlHsimo, el cora, sentándose con el 
• rucifijo de piau colocado sobre el altar, loesiendia sobre 
Ihs niñas horrorizadas.

La vista del Cristo, de ese Dios de paz y de misericordia, 
redimió el frenético ardor de los asesinos. y se abalanzaron 
en tropel contra ta religiosa y las niñas; y al levantar ano 
de elliR so cimitarra sobre el sagrado signo que tremolaba
e( sacerdote, que acababa de entonar el De profundU........
...................... wnó on tiro, y el mónslruo profauo rodóaira
vi-saJo el pecho por ana hala. Loa drusos retrocedieron al
mismo tieiniM......y otros tres cayeron en seguida bañado»
n i su sangre......La hoja de un yalagan tinto en sangre eje­
cutaba on enérgico molinete...... Un hombre se apareció al
nié del altar entre los verdogos y las vúiim as; y ese hom­
bre. que inopinadamente se habla aparecido allí como el 
Dios de las batallas, era Aliul-Ahbas, y otro qne acodió en
sil auxilio..... era Enrique...... Se travó una lucha terrible y
•*'^!it''*l.....Los dos nuevos personajes ya iban agolando
sus fuerzas, cuaodQ un tercero penetró por una poeriecita 
e»cu»ada qoe permaneció abierta; era M. Lerooy, qne con 
una hacha en la mano lanzó un grito de alegría al ver de pié
á so» dos compañeros y esclamó: ¡ Los drusos huyen!.....
¡Salvemos á estas niñas, Abd el-Kader acode eo aoxilio de
los warooitas!...... Apareció Malhoun-Khaioun á la cabeza
lie los drusos. Enrique que atisba al Cheik, rugiendo como 
un león se abalanza contra é l, Abul-Abbascorreá prote­
gerlo, y M. Lernoy lo mismo; movimieoto que les fué fatal 
porque en medio de la encarnizada pelea quedaron envuel­
tos t  separados unos de otros.

—; Muerte! ¡ muerte! vociferaba el Cbeik.
—.Muerte! ¡m uerte!.,, repuso un hombre delgado, de 

regalar estatura, tez morena, elegante y de noblefisono-

ON DESCEKDIEXTS DE JACOB.

Desde que se consumaruo las matanzas en Üeir el-Ka- 
inar, nadie habí.i osado volver á hollar el suelo de la mal­
hadada ciudad destruida, La obra de eslerminio de los dru­
sos había priuci|iiado en5  d e ju lio ;se  llevóá término en 
la noche del 3 al 4 ; y el 30 del mismo m es, esto e s , veinti­
séis dias después, la villa ofrecía aun el lúgubre y atroz es 
pecláculo de la cl.-solacion: ni un solo cadáver haliia sido 
inhumado, ni levantada ninguna casa; los drusos seguían sus 
mortandades por las muiilañas, y los iiiarunilas no pO'liaii 
presentarse á la luz del día sin ver la muerte en todas par­
les erguida contra ellos. L» deslrua^ion proseguía su obra 
pero sus agentes, degenerados en fieras, no erau dignos del 
iflulo de hombres; son mas humanos los chacales. los bui­
tres, las águilas, los condures y las hienas. No se oían mas 
que ahullldos siniestros agudos y los chillidos: era. en Qn, 
el hniror en luda la espiiilusa ace|«ioa del término.

Como a medio kilóinelro de Deir el-Kainar se elevaba 
dias antes una elegante quinta de recreo con jardín , ahora 
arruinados; en vano herían ni aire los chacales con sus la­
dridos; nadie respoudia i'ii aquel desierto sembrado de ca­
dáveres. Sin em balo, de pronto, y por la puerta derribada 
de ese fragmento de casa aislarla, se deslizó como una som­
bra, la misma que fué agraudánJose poco a poco, y un hom­
bre. arrastrándose con trabajo, se presentó en el umbral.

¿Y quién seria ese hombre de vestimentas hechas giro 
nes, de barba larga, inculta y mas blanca que el lampo de la 
□ievetiQuién? Esaú. padre de la bella Noemi. Este hom­
bre examinó el espacio con ojo escrutador. y pareció que 
rer interrogar al cielo..... Después, volviendo á entrar, su­
bió un tramo de escalera en mnv mal e-lado, y entró en la 
habitación del primer piso; allí bubia uua piez.i casi intacta. 
Esaú se desplomó sobre un divan y empezó á lamentarse 
esclamaudo:

—¡Hija mia! ¡Noemi, Herminia de mi corazón! ¡Esperanza 
y apoyo de mi ancianidad!..,. ¿Dónde estás’.... ¡Ah! los dru
sos, sin duda, te bao robado......¡He han arrebatado mi hij:
y me han saqueado mis tesoros!

—¡ Mis tesoros!.... repelía el viejo judio después de una 
pequeña pausa. ¡Mis cajas llenas de diñare, de diamantes y 
de perlas! ¡A no dudar el Dios de Ahrabam abandona deci 
didameuie á su servidor !....

El viejo recorrió como pudo la pieza.
—¿ El jard iii, dijo con acento coumovido, ha sido sa­

queado? ¿Cómo saberlo?Los escombros ocultan la entrada 
del escondrijo que no he venirlo á cabo a despejar en doce
noches de trabajo......¡ Ab , mis tesoros.......mis tesoros!....

Lnego, tomando una solución, empuñó una barra de 
hierro, y se entregó con ahinco á la penosa tarea de querer 
despejar la entrada del escondrijo ta¡iada con tanta rui­
na .... pero tuvo que volver á desistir por cuanto que babia 
piedras tan enormes que ni siquiera las podia mover..... Que­
dó pensativo, y después de un ralo le asaltó otra irJea; vol­
vió á subir la ruinosa escalera, y del cajón de una mesa que 
abrió sacó una bolsa de cuero lleua de pólvora; bajó al jar­
dín , hizo un hoyo profundo lo mas cerca que pudo de la 
boca del escondrijo, añadió ana cuerda de cáñamo atada en 
una caja, con eslabón y pedernal encendió un pedazo de 
yesca y lo aplicó al otro eslremo de ta larga cuerda, reti­
rándose él después Iqjos y en sitio seguro a esperar la es-
piosiOD. Esperó..... y trascurrieron algunos minutos......Por
Qn, mi fogonazo rojizo y amarillento, acompañado de una 
detonación bastante fuerte que resonó en el a ire , echó á

volar lodos los escombros como plumas. Esaú volvió cor­
riendo al sitio donde babia estallado la mina, y se encontró 
franca la entrada de su escondrijo; en seguida se deslizó 
dentro esclamando:

—¡Oh! Dios de Abraham, ¿por qué no me infundiste esta 
inspiración hace dos días?.... ¡Mis tesoros!.... ¡Mis queridos 
tesoros!....

Esaú no tenia entonces un recuerdo para $u hija, y de­
bajo de esa oscura bóveda tentó un anillo y levantó una 
pequeña trampa diciendo; ¡ ah , qué dicha! No hau regis­
trado, ¡Todos mis tesoros están aquí!

Esaú salió de aquel sitio y volvió á disimular, como pudo, 
ta entrada del subterráneo, por haber creído oir ruido de 
caballos que se acercaban g-alopaiido, y se subió a! cuartiio 
asomándose á la veniaiiita; eo efecto, á poco, y procedente 
del camino de Damasco, vió venir á viva carrera un glneie 
negro. Cuando llegó á la pueru detuvo en seco su caballo, 
y opeándose entró resueltamente eo la derruida cas» lla­
mando á Esaú,

—¿Quién me llama? dijo el viejo.
—Yo, Ali, el enviado del Cheik, repuso el negro.
—¿Qué quieres? ¿Puede saberse?
—Hablarle <le lu hija.
—¡De mi hijaqueri la !¿ L i has visto? Si. ¡L u ^o  según 

«30 vive! ¡Oh, qué dicha !
—La he visto, Esaú, y la he dejado en el harem del Cheik. 
—¡Mi hija!..,. ¡ üiia hija Je  Israel en el harem de un 

druso!
—¿Quieres comprar su libertad ?
—Malhüuii-Kliatoiiii propone un tráfico, dijocon des­

confianza.
—.No es Malhouu-Khatoun, sino Osmaii-hen-Assah.
—Tú me has dicho que el Cheik.
—Es cierto; pero tal vez ignores que el primero ba muer­

to, y el segundo ha sido nombrado Cbeik después del triun­
fo alcanzado sobre los giaours; el Bajá le ba otorgado to­
llos los liienes y los títulos del diñinio Cbeik , y hov es el 
pi imeru de nuestros magnates,

—¿Y mi hija se halla en su poder? ¿ Y cuánto pide por de- 
Milvérmcla ?.,.,

-Cincuenta rail dinars en oro , 6 la suma equivalente en 
iliamanies, á tu elección.

—¡Dios de Abraham I esclamó Esaú..... ¿ Dónde bailaré yo
semejante suma? ¡Yo que estoy arm iñado, pues mis dos 
casas iiau sido saqueadas y quemadas!.... ¡ Ya nada poseo, 
no soy mas que un pobre anciano! Que me pidan la vida en 
ambio de la de mí hija; pero ¡ cincuenta rail dinars en oro!
—Bien; pue.s como no me los cuentes antes que se levan­

te el sol de mañana, tu hija morirá.
—¡Hija mía de mi alma!
—Osman-ben-As-sab te concede doce horas para decidirle, 

y si no puedes abonarlo en uro, paga en diamantes.
Era noche oscura, rara cosa en Oriente; pero el cielo es­

taba cargado de nulies, y la luna en su menguante carecía 
de fuerza para romper la capa deva¡)ores que se ¡nlerpooia 
entre sus rayos y 'a tierra; los chacales y las hienas conti- 
uualiao su lúgubre coucierlo,

La pueru de la casa de Esaú se abrió lenUmenie y apa­
reció el aociano seguido del eunuco o ^ ro .

—Hé aqui los diez mil dinars en diamantes que Osnian 
exije en el acto, y la promesa escriu de pagar al regreso 
de mi bija otros cuarenta mil en oro, dijo el Judio entregan­
do ai esclavo un paqueiilo y un papel sellado.

Ali guardó uno y otro, bajó al ja r l in , montó á caballo y 
partió á galope. Esaú le fué siguiendo con los ojos hasu 
perderlo de vista en medio de la> lio ieblas.y  luego, vol­
viéndose á meter en su cuarto: ¡Noemi. Herminia querida!.... 
esclamó: ¡ que el Dins de Ahrabam te proteja y defienda!.... 
¡Cincuenu mil dinars! ¡si! Pero en cuanto á las piedras 
preciosas del inglés, perdonad por Dios, ¡pues los drusos 
lodo me han saqueado! ¡Y Palerson me reclama nada meoo-s 
que diez mil libras esterlinas eu peilrerias!

Ali corría siempre. 1a.oocb« seguía oscura; y al rayar el 
alba Jainiab apareció triste y soliurio á sus ojos sobre la 
vertiente oriental del Líbano, pueblo donde pensaba mudar 
de caballo el emisario de Osman-beo-Assah para continuar 
su camino por la llanura hasta Damasco.

Todavía le fditaha franquear uní garganta estrecha y
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loriuosa para ^anar á Jamiah; su corcel flaquealia Je  can­
sancio j  el gineie le animaba;.... se encontró con un pe­
queño barranco que filé menester sallar......el noble bruto
le salvó con un gracioso bote; pero apenas llegado al otn 
lado sonó un tiro, j e t  caballo cavó redondo al suelo con ui 
brazo roto, disparando al negro ti algunos pasos con un mus­
lo traspasado por la misma bala que derribó al caballo.

El eunuco, mal herido, sin embargo, exhaló una escla- 
macion ené tica , j  levantándose como pudo , sacó su yata­
gán para defenderse..... pero al ir á buscar al enemigo no
vió nada; entonces, couociendo que era una emboscada 
echó á correr por el desliladero herido y toilo con el arma 
en la mano, y cuando ya iba á salir, un segundo disparo le 
envió una bala que le rozó, sil'iamlo , una oreja, El eunuco 
se volvió hácia donde salla una ligera y blanquecina nube- 
cilla de humo para acometer al agresor: entonces, un hom­
bre en traje de árabe, con la cabeza envuelta en el capu­
chón de su albornoz, tanto que no era posible descubrir sus 
facciones, se presentó ante el negro, y arrojando su carabi­
n a , empuñó su ja/agdij, empeñándose una lucha terrible; 
entrambos adversarios no dudaban de que ese combate ha­
bía de ser mortal para uno de ellos. Los aceros brillaban á 
los primeros fulgores del naciente dia ; entrechocábanse con 
Impetu las hojas haciendo volar miríadas de chispas . y los 
dos enemigos se acometían con igual frenesí. Roncos suspi­
ros se exhalaban de aquellos pechos abrasados de ira : All 
tenia entre los suyos una reputación grande para manejar 
las armas, mas no le iba en zaga su adversario, incompara­
ble esgrimidor y tirador consumado. Trascurrieron todavía 
algunos segundo^...... El combate ó la victoria era dudo­
sa..... Por ñn.......All dió un grito, retrocedió un paso y cayó
desplomado, estendídos los brazos y la cara contra el sue­
lo. El yatagán de su enemigóle habia abierto el cráneo. 
Entonces el hombre, siempre encubierto, salló encima del 
negro moribundo, acabándolo de una puñalada, y lo regis­
tró con cierto frenesí: halló el paquetiio de pedrerías y se 
lo guardó; lo volvió i  registrar y encontró la esquela cer­
rada ; lo examinó lodo minucín<amenie y se lo guardó con 
una especie de murmullo de satisfaecion y a la r la . después 
de lo cual, sin descubrirse, empujó rudamente el cadáver 
con el pié, el cual fué á parar á un abismo ; acto continuo, 
embozándose en su ancho albornoz como un senador roma 
no, volvió á emprender con paso acelerado el camino de Ja- 
mlab.

El sol se bahía alzado radioso poco hacia iluminando 
aquella escena dramática.

(Se conliauará.)
Pedho de Pxaso t T urkbs.

No me turba del mundo 
M el agitado afan ni los enojos,
Y mi dolor profundo
Puedo dejar que salga por los ojos,
Sin que el vulgo insólenle 
Se mofe de mi lágrima candente:

Que llene el padecer su poesía
Y es del dolor solo el dolor consuelo.
¡ Rendiio siempre el dia
En que pisé este suelo,
Y bailé por horizontes 
Callailas selvas, solitarios montes!

i Y se perdona! Mucho he («rdonadu 
Cuando las verdes cumbres 
Enrojece clel sol rayo violado 
Con sus nacientes lumbres,
Y cuando en el ocaso
Entre v.npores de oro se abre paso.

; Soleilad! ¡Soledad I Solo le pido
Y por piedad imploro.
Que no borren las sombras del olvido 
Una ímágen que adoro.
Pues con ella ileliro
Aunque ofuscado en ligrimas la miro.

¡ Soledad! ¡ Soledail! Es la postrera 
Después de ella la nada;
Y antes morir quisiera
Que ver esta memoria arrebatada,
Pues me da aliento y vida
Y aun ¡m al allá! risueño me convida.

S e r a f ín  O l a b e .

MIS SOI^ED.VDES.

( e n  l o s  BOSQOeS DE LO ZO N .)

¡Soledad! i Soledad! Yo le bendigo
Y en tus brazos me duermo.
Para ver si consigo
AIgnn alivio al corazou enfermo.
De pesares herido
Y de tormentas ñeras combatido.

En la revuelta y seductora Europa, 
Apuré hasta las heces 
Del amargo dolor la ingrata copa.
Y las ardientes preces 
Que al cielo dirígia.
Pensé en mi ceguedad, no las oía.

¡ Dios me escuchó! La nave salvadora 
Hizo crugir la espalda de los mares.
Y tierra que enamora
.Ue ba devuelto la paz y los cantares. 
Suavizando las penas
De que se encnenlran mis memorias llenas.

Vagando solo del otero umbrío 
Por la espesa maleza 
Salpicada con perlas de roclo.
Adoro mi tristeza.
Que á las selvas me sigue
Y en todos los momentos me persigue.

SANTOS LUGARE.S.

Dos vistas publicamos en este número de localidades que 
la piadosa ternura nn puede menos de reconlar con el mas 
alto interés, sobre ludo iluranie la semana en que se celebra 
recuerilii de los sublimes misterios de la humana redención.

Una represfiila la parle de aquel huerto inmediato al 
monte de las Olivas, en domle el Salvador, ofreciéndose ai 
paso de los que venían á prenilerle, pronunció el ¿quem 
qnariliiT (¿á quién buscáis?), como dando á enleniler que en 
su omnipotente in.mo estaba el dejar consumar ó no el sa­
crilego atentado que meditaban. AHI era donde, despees de 
haber pasado el üia ccimandode beneficios si pueblo, se re­
tiraba por la noche á hacer oracioti; y allí posteriorinenle 
establecían su piadoso campamento liuraiile la noche las nu­
merosas cuadrillas de peregrinos que las grandes solemni­
dades religiosas atraían á Jerusaten.

Los olivos que allí existen, y que fielmente son repre­
sentados en el dibujo, acreditan una tan remota auligüedai!, 
que no falta i|uien supone ser los mismos á cuyo pié oró el 
Salvador del mundo

El Mariscal Marmont, refiriéndose á esa localidad que 
visitó personalmente, se espresa en.estos términos:

<Ocbo olivos subsisten en pié, probablemente ios mismos 
que existían en tiempo de Jesnerísto. Dos de ellos líeueii üs 

 ̂ pies de ciivunferencia. Sabido es que el olivo vive muebu 
 ̂tiempo y verifica su desarrollo con soma lentitud. A la som- 
, bra de esos mismos árboles fué por consiguieote donde Je­
sucristo reposó, habló con sus discípulos, y fué abandonado, 
de ellos cuando lo preodierou.»

M. de Chateaubriand calcula que los ocho olivos son por 
lo menos de la época del Bajo Imperio, y .M. de Lamartine 
opina que si no son los mismos troncos, serán probableoten- 
te vastagos de aquellos árboles sagrados.

Los cristianos que después de la destrucción de Jerusa- 
leu por ios romanos vinieron á temar posesión de las rui­
nas de aquella ciudad y del Santo Sepulcro, conservaron á 
costa de mi! peligros esas sagradas localidades basta el rei­
nado de Adriano; y el reconocimiento auténtico dei sepul­
cro del Salvador con arreglo á la tradición, dió lugar en 
tiempo de Constantino, y por orden de este Emperador, á la 
edificación de una iglesia conmemorativa, y en las escava- 
ciones que allí se practicaron fué encontrada la cruz, aquel 
sagrado leño de cuyos brazos pendió el precio del mundo.

No existe ya la Iglesia edificada por Coastanlioo, y en su 
lugar otras bao sido levantadas y destruidas durante las 
guerras de que tos Saotos Lugares han sido teatro.

¿Qué peregrino visitará aquellos .sagrados monumentos 
sin ir á Nazareih á doblar la rodilla sobre el solar que ocupó 
la casa de la Virgen; casa que, según la tradición, fué mila­
grosamente trasladada primero á Dalmacia y luego á Lorclo?

Esta es la otra localidad que el exacto lápiz del dibujante 
especial que enviamos á Siria, cuando los tristes acouleci- 
mienios de los drusos, copió y que boy leaemos la saiisfac- 
eion de ofrecer á nuestros lectores.

.SEPULCROS INDIOS.

Cerca de Arica, en el Perú . acaban de encontrarse nn- 
liguas tumbas que presentan un fenómeno seguramente úni­
co en el mundo. Los cadáveres se hallan reducidos al esiailo 
de esqueletos, y ostentan todavía restos de telas y adoinu.s 
de oro y plata; pero lo esiraño es que sus ojos se bailan pe­
trificados y conservan toda la apariencia de la vida; en- 
cuénlranse en su estado libre en las órbitas ó  caídos según 
la diversa posición del cadáver: todas las demás susiai.i las 
blandas han desaparecido, solo revian aquellos órganos p. ru 
tan claros, tan liiiipidus y latí vivos como en su estado pii- 
mitivo.

La sustancia <lel globo del ojo. es de un color Manco con 
algunas ramlflcacioiu'-. amarillas, y tiene la dureza ¡leí 
mármol.

La pupila ofrece la iraspareiicia ile una materia i'órncj \ 
conserva un hermoso cOlnr |>ardo verJoso; espuesUi á la luz 
parece iluminarse con un fuego interior, y ofrece algi’ ile 
fanláslico. La parle posterior del ojo, limpia de las meudn'a- 
nas opacas y córneas que la rodean, presenta la exacta apa­
riencia y la dureza ile un |>edazo de ambar amarillo, y :eiia 
muy fácil confundirla con esa sustancia.

Estos sepulcros han sido descubiertos en un arenal en el 
el |<ais de los Huacos, su profundidad es como de seis pies; 
se hallan revestidos de una pared de piedra que teriiiiaa en 
una bóveda. En lo exterior nada revela su preseucia.

LOS C.4 ZAI)OKKS DE BISONTES,

CAPITULO XVll,
C a c o n a  á  la  v te u f ia .

(CfiniiMUéCion.)

Eso- guanacos son animales magníficos; es od:i buena 
caza, como lo es el mi-rno ciervo. Hay sin embaído eidre 
ellos lina gran ilifereiicia, porque mientras no se les lialla 

juntos sino en número de seis á diez, ó á le snmo doce, las 
vicuñas, por el contrario, se reúnen con frecuencia en minia­
das lie cuarenta á cincnenla. Las dos especies llenen lamí leu 
en sus costumbres alguno- baliilos enieramenie npue-i"s. 
Los guanacos viren en las rocas escarpadas. No sern-rn  
libres sino Cuando pueden sallar de abismo en ahi-mo pnr 
algunas veredas impracticables, sobre picos á donde no [ ue- 
de llegar e! hotnbre. Pero muy al contrario, si se los lauza 
sobre una plaBÍcie sin obstáculo, cubierta de verdura, se 
hallan entumecidos y no saben correr: parece que sus ih*zu­
ñas están hechas solamente para its montañas. Por uim 
parte las vicuñas no se defienden bien del ataque del buin- 
bre sino eu un terreno horizontal; allí huyen con la rapidez 
de los ciervM ai ver los cazadores y los perros. Como u-ts. 
estas dos especies, á pesar de sos lazos de familia . dífieieu 
entre si en que la una soto vive en el centro de la- mesetas 
llanas de ios Andes, y la otra en medio de las siuuosidailes 
insuperables de las cordilleras moniañosas. Ademas la n.'iin- 
raleza' les ha provisto de una manera adecuada á sirposh ion 
en el país que les está destinado.

Nuestro amigo interrumpió en este momento al narrjit>>r. 
y con su permiso nos dijo que habla observado con frecacn- 
cia un hecho análogo á este entre algunos coadiupedos de 
una especie enierameole liiferenie, que pertenecía raaica- 
damenle á la oveja nionlés de la América del Norie.

•Los animales de que quiero hablaros, dijo, noseencoen 
tran mas que eu la región de las montañas pedregosas. Sou 
muy familiares á nuestros camaradas los cazadores. Se les 
llama cabras monteses (orí* montana), y el aniiloi.e de cuer­
nos torcidos, foníHíipc» furcifer). El revezo está clasiflcadv en 
la especie ovina. Sin embargo, estrictamente hablando, se 
asemeja mas á los cierros x caiilellos. Como este último lu-
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mianie, hslBíia en la cima de las mootañas, sobre los decli­
ves escarpados de esta cordillera inmensa; no le gusta Tirir 
■>n ninguna parte mas que allí, ni podrían tampoco traspor- 
larse uno ó mas de estos animales en medio de una planicie. 
Inmediatamente pierden toda conüanr.a en si mismos, ;nada  
hay bus fácil que apoderarse de ellos. En la base délas 
montanas, sobre cuya cima el animal se contempla en plena 
libertad, es donde el cazador encuentra el antílope, que se 
le parece un poco por la forma, el color del pelo y las cos­
tumbres ; no se diferencia mas que por la necesidad que es- 
pe rimeota de poder marchar sobre una planicie cercada por 
un horizonte llano y ilistanle . Allí es solamente donde él se 
cree libre y dispuesto i  
defender su Tlda. Ved, 
pues, cuánto díBeren en 
el modo de vivir estos 
dos sérescasi de la mis­
ma especie. Por eso no 
me sorprende,miqneri- 
do Thompson , que los 
guanacos y las'vlcufias 
tengan relaciones tan di­
rectas con nneslroj arití- 
k>pes y nuestros revezos.

Hé terminado: podéis 
continuar, dijo M. A...>

Thompson, con la (le­
ma que le era natural, 
volvió á tomar el hilo de 
su BarraciOn en esloa tér­
minos:

Nos apresuramos á 
ilanquear aun algunas ve­
redas intrincadas, abier­
tas sobre el flanco de un 
peñasco, y llegamos el 
indio y JO á la entrada 
de una llanura, donde, 
según esperaba mi guia 
debíamos encontrar las 
vicuñas. No nos engaña­
mos en nuestra esperan­
za. Delante de nooMros, 
á 900 metros de distan­
cia, pacia iraDquiltBente 
uoamanada de estos cua­
drúpedos. Era no hermo­
so espectáculo; y su ma • 
gestuoeo aspecto me re­
cordó el de ios magníB- 
cos ciervo» de naestros
bosqaesdeEuropa, Rig<m»ameute hablando, se Ies hubiera 
podido confundir con estos últimos animales, cuando en 
cierta época del año se caen sus cuernos. Lo cierto e s , que 
Je todos los Bsimales, escepto el anUtope, el que mas se 
aprosima al venado es sin coatradiceion la vicuña.

La lama, el guanaco y la vicuña están muy lejps de te­
ner proporcteoes semejantes. La forma de la viciAa eses- 
bella, su marcha ligera y rápida; y lo que añade todavía mas 
a esta semejanza cmi el cierro, es la iongilud del cnetlo y la 
construceiM de la cabeza. El color de este animal es tam­
bién particular á la especie, y para los que habitan el país, 
nada bay mas que distinguir en medio del campo el 
vestido sedoso de una vicuña, pardo anaranjado, que se des­
taca á lo lejos sobre el borízonCe, formado de rocas ó de 
verdura. Este color es tan admirable, que en el Perú el co- 
lordela  vienta es una callScacloo especial.

Mi guia cazador habla maoifesudo que los animales que 
leoiamos á nuestra vista eran vicuñu : babia cerca de una 
veinleoa, que todas, á escepcíon de una sola, rumiaban pa- 
ciScameate las yerbas de U llanura. El animal que no pacía 
inarebaba el primero á ciarU distancia de los otros y pare­
cía hacer el oficio de centinela. Efectivamenie, hacia su fse- 
cion á Qo de llenar sos deberes de jefe de la manada y de 
padre de las víca&as que le rodeaban. Teníamos delante de 
nosotros al patriarca del rebaño, y los demás animales, se­
gún el dicho de mi compañero, no eran mas que cervatillos 
ó ciervas.

La vieufia macho tiene hábitos un poco orientales. Ejerce

la poligamia y defiende su serrallo con un furor de que no 
puede formase una idea. ¿ I vela sobre la familia, mientras 
que ésta pace ó duerme; él escoje y designa la pradería don - 
de se va á hacer alto para descansar ó pacer; él es en Sn el 
que marcha en las escursiones á la cabeza de las descubier­
tas, y el que huye el último, protegiendo la retaguardia, 
cuando ¡a manada se ve perseguida.

—Quiera Dios, señor, me dijo el cazador, que no perdía 
de vista la manada de vicuñas, que yo tenga la suerte de 
matar al viejo macho: yo concluiré bien fácilmente con las 
demás, y las mataré todas unas tras otras.

—¿Cómo eso? le pregunté.

Vivta de Navareth, f i f ,  Ift.i

—;Oh! coutinuó; es que... ¡Ab!... Hé aquí precisamente lo 
qne yo deseaba.

—iQuées, pu«?
—¡Helas sllf que se ponen en marcha hiela aquetlos pe­

ñascos que veis allá abajo; y me mostraba un grupo de pie­
dras toscas semejantes á algunos monumentos drnidicos, 
que se levantaban del suelo en nno de los ángulos de la lla­
nura; es necesario dirigirnos allá. ¡Vamos!

Nos fuimos deslizando por coDsecnencia cautelosamente 
por todo et circuito de la montaña basta los peñascos que se 
hallaban entre nosobos y la manada de vicuñas. Una vez 
qne nos vimos slli, n ^  fué mas fácil que escondernos en­
tre sus piedras, y tomarnos posición de nno de ellos, qne 
tenis por asedio una especie de quebradura qne nos servia 
de tronera.

Era el mejor sitio para hacer la puntería que podía de­
searse.

El momento era solemne, porque los animales estaban 
cerca de nosotros á tiro de escopeta. Tenia en mi mano mi 
rifle de dos tiros, cargado cuidadosamente con postas, y mi 
compañero acariaba amorosamente la enlata de sn escopeta 
de Hibrlca española.

Me dió a1 oído las instrucciones necesarias para salir bien 
de Duesira caza. No debía yo disparar antes que é l; y mi 
primer cuidado debía ser matar al viejo padre, al cnal apun­
taba él mismo también. Este era el punto esencial para sa­
lir victoriosos, y le prometí obedecerle lo mejor que pudiese.

Las vicuñas, ignorando el peligro, seguían avanzando.

yendo el macho delante. Llevaba eiguida lacábeza, dejando 
flotar al viento las largas sedas de su pecho. No le perdíamos 
de vista. Estaba tan cerca de nosotros, que se podia fácil­
mente dislingnir sus ojos brillantes y su marcha orgullosa 
cuando se volvía para hacer señal á su familia de que le si­
guiese.

—Todo me inclina á creer qne ¡os gusanos le atormentan, 
me dijo en voz baja mi compañero ¡ y en este caso va á ve­
nir á rascarse contra el peñasco.

Esta era en efecto la intención de la vicuña, pues la vi­
mos alaigar el cuello y avanzar á pequeño trote hasta algu­
nos pasos de nosotros. Después se detuvo de repente. Nos

favorecía el viento; nos 
traía las emanaciones del 
animal, y esto era ana 
suerte , porque si hubie­
ra sido al contrario, pos 
bnbiera venteado hacia 
tiempo. Sin embargo, la 
vicuña tenia una vaga 

—_ _  sospecha, porque se pa­
ró , levantando ta cabe- 

— -- _ za, golpeando varias ve-
. , , ■’ - ,  _  : - - -  ces la tierra con el pié,

y dió un balido estraño, 
que parecía equivocada­
mente al del ciervo qne 
brama. En el mismo ins­
tante la escopeta de mi 
compañero bizo fnego: 
fué el eco del balido de 
la vicnña macho, que 
resonó en las montañas 
cuando esta cayómuerta.

Esperaba qne las otras 
huyesen é iba á  mi vez á 
disparar mis descañones 
á la bandada Llena de es­
panto , aunque estaba á 
una gran distancia, coan- 
do la mano de mi gnia me 
impidió poner en ejecu­
ción esta veleidad tan 
natural.

—No disparéis, me di­
jo el indio al oido; vais á 
tener mejor suene den­
tro de OB instante. ¡Mi­
rad!... ¡Fuego ahora si 
queréis!

Con gran sorpresa vi 
que las vicuñas, en lugar de emprender la fuga, avanzaban 
trotando báda el sitio donde el viejo macho yacU muerto. 
Le rodeaban parándose á intérvalos delante del pobre animal 
y lanzaban balidos qne partían el corazón.

Era en verdad un triste espectáculo ¡ pero el cazadw no 
llene compasión, sobre lodo cuando delante de sn vistt ile - 
ne caza. Un segundo me bastó para montar, apuntar y dis­
parar mi escopeta de dos cañones: los dos tiros hieren cer­
teros, é  hicieron cada uno nna victima.

A pesar de la doble detonación, cuando se disipó el hu­
iro percibimos todavía parte de la manada, golpeando la 
tierra con sos piés. La otra segnia corriendo alrededor del 
cadáver del macho.

Un tercer üro hizo otra victima, y sin interrumpir el 
fnego, al cabo de diez minutos leoiamos por tierra muertas 
ó moribundas todas las vicuñas de la manada.

Babia, pues, terminado nnestra caza, y mi compañero 
estaba Heno de gozo porque ella debía producirle cerca de 
cien dollars (2,i(K) rs.)

(Se cealinuard.)
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